
Aldaia, 7 de junio de 2020

Querido Federico:

Te escribo esta carta que sé, no tendrá respuesta, porque durante este curso he estado 
estudiando tanto tu vida como tu obra, y me gustaría expresarte como me siento sobre 
ello, y ante todo, darte las gracias.
La verdad es que durante el tiempo que he dedicado a saber más sobre ti, he descubierto 
muchas cosas que no sabía. Me has hecho interesarme un poco más por la poesía y 
sobre todo, me has ayudado a entender y sentir, lo que tú y otros tantos como tú, queríais 
expresar mediante cada palabra y cada verso, pues no todos las poesías y obras de 
teatro tratan sobre amor, muchas otras incluyen reivindicaciones e intenciones de cambio 
para conseguir una sociedad mejor. Y es por esto que quiero darte las gracias, por todo lo
que has contribuido para que hoy en día podamos vivir de manera más justa e igualitaria. 
Fuiste un adelantado a tu tiempo, naciste en una sociedad que aun no estaba preparada 
para ti, aunque la ayudaste a preparase para los que estábamos por llegar; y estoy segura
de que si hubieras vivido en esta época podrías haber llevado una vida más libre. 
También sé que seguirías trabajando para terminar con las injusticias que hoy en día aun 
existen, y quizá hubieses tenido un final más feliz, pues desde luego no merecías terminar
así. Te fuiste antes de tiempo, cuando aun tenías mucho más que decir y mucho más por 
lo que luchar, aunque puedes estar seguro de que tu arte y tu legado han llegado hasta 
hoy y han conseguido importantísimos  avances que te agradeceremos por siempre.

Hasta la próxima,

Cristina Sánchez.


